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®»ellor conde de RomawíÉií está 
^P***»^ Séalíá**' ¿ow I* SfolferíB y 
*"» V dicho á los periOÜiilí" 

ij-iM ihédidas que piensa adoptar 
|fif»fralcs, y dan fruto, le quedare-
reconocidos, porque en Cartage-

»«oinc en la corte y en todas las po-
/*****» populosas hay plaga de gol-

• SJ- toQ partieulares, circunscritas 
*^fNt« Madrid, habrá que copiarlas, 

í ^ ^ ^ "̂  esta población. 
^^ que no es de ayer, pero no 

^"iHÍÍl ,Ui golfería es la resultante de 
"«onoi que merecen censura, y 

tn distintas ocasiones se ha 
j^Wa^abar con ella, los propósi-
. ^ luía corrido parejas con la vo-

-. "•*•%! el arroyo; viviendo en él 
u/*'**nado, «n fMidres que lo ense-
-^ . • • r útil, porque no los tiene ó 
r^J*^^iénddlo» ittó sabeiti enseftar 
jj^*%Boran; abandonado por la so-
r^**;4lue no se sustituye en los de-

«iTjiíe aquéllos abandonan ni les 
Hía á su exicto cumplimiento; te-

j 7 ^ lampreante M el mal ejemplo 
^Í^Wirizándose ppn tpdo ío malo 

^ " ^ ^ a«r f! ggolfií? Un embrión 
j. ^•O»|eote y Bor lo tl^lto un apren* 

••* piesiiKariQ. ¿Por culpa: ds quién? 
T^ îUdr 4 qMe nos llamen sensible 
^ MírettK» de decir que el 

P*bl« de su desventura es 

^ o r e y cultive virtudes en su cora-
^ <qué ha de hacer entregado á si 
J*'^? AcpstMtnbrarse al medio en 
^7*1 desairolla û existencia y con-

•••lie del délitQ. 
j '̂J**iilos qeraplos pudiéramos ci-

k j ^ * ^ golfos ijue por aquí pulu-
\Jr^^*y queítottiaroo sus nom* 
^ * ' ^ hechos famoeoliiy uím oo tic-

menos 
el golfo. 

I 

,^^^ ^ íd suficiente pttrti iiíry^tott^ 
JJ^fittmeníttron Uurtind» hiim^jto 
• ^* tiendas, aprovechando descuidos 

del boisiUo del «onfiado' t̂ Miseiinte 
agueanlto el ingenio fAtú saq^ettf al­
gún- cajón y alguno dé • ellos- há llega­
do en el aprendizaje del delito i prac 
ticat; róboS con és.;áló y fractura. * ' 
i ¿Qué porvenir á^úátúi i esos gol-
fi|los? pií» llfgiyrá ei? que ttfpiéñcio ía, 
edad necesaria pai[!| r,espanft̂  4e, las 
acciones ante el código, delinquirán 
de nuevo y lo» días d« arresto con que 
antes pagaban los delitos se tornarán 
en afies de prisión. 

Y lo sensible de esto es que el golfo 
es un ser perdido para la sociedad. Su 
porvenir fatal es el presidio; perĉ  ¿ca­
be pensar en que lo regenerará la pe­
na? Como no se regenere por si mis­
mo... y esto en presidio es bastante 
difícil. Seria milagroso que se regene­
rara por si solo quien no ha tenido 
nunca nociones del bien. 

Los propó^tos del conde de Roma-
none| SCQ loabl^li f^^y gue delenjáer i 
la s<l i6Myy.Asaáél« . .MÍ^^ 
vive del merodeo y que tiene como su-
pjrema razón la faca; pero hay que evi­
tar que al par que se destruye se nutra 
Ce elementos que hoy aipenas son. lar­
vas y maflana serán mariposas que ha­
brá que destruir» 

Para las alanzadas de la golfería el 
castigo, la reclusión, la vigilancia én 
todos los momentos. Para la retagut̂ r-
(Úa, para los que yivet̂  detrás, para los 
que viven en 1̂ arroyp c<>metiendp de­
litos al ampMmdfi MM <«ltot tnfimtihM, 
e| asilo, iaieaeuela, eitfaba^ioriosocn 
el taller, sin olvidar por ello que ios 
padres deben ser responsables de las 
faltas que cometkn los hijos cuatKio ha 
cen abandono de éstos, 

¿Será eso posible? 
¿Insistirá el conde en sus buenos pro 

pósitos? , , , : 
¿Habrá voluntad suficiente pera lle­

varlos á la práctica? 
gsta es la cueístión.. . 

TUlBIfAZOS 

;.̂ ijParísy'cl'iínáé háy'tómores'd?'revuel­
tas con iñiótivo de la, fiesta de hoy. 

ÉÍI gobierno francés lia tomado pre­
cauciones extrémas. Los spldados do­
minan ías alturas; la policía vigila y 
Ids Jefes de la legión tiratiajadora so­
bre los cualeá̂  aqúell^ tiene (ijá la mi­
rada, han visitado al' ministro socia-
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CONíMCIOBv 
El pago será siempre adelantado yen metálico ó eo letras de 

S^il cobro.—Corresponsaleís en París, A, Lorette, rae Coumar-
|(n, 31; y J. Jones, Fanbouijg-Montmartrc, 31. 
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Is que en Francia en 

¿Qué tal las gastarán ios ministros 
pof«i}g«i«Seíi!? 

A todo hay qat«n g&ne; hasta al cu­
bileteo de que dan prueba esplendo­
rosa los hombres públicos de nuestra 
nación. • ! 

lista Clemenceau para significarle su 
disgusto por'la extremada vigilancia 
da que son objeto. 

Pero el ministro es i^ianco; no se 
muerde la lengua y para que todo el 
miando sepa á qué atcfners ,̂ se ha en­
carado con los querellantes, antiguos 
compañeros del ministro y les ha di­
rigido esta breve y expresiva pero­
rata: 

cMi consejo es que hagáis lo que os 
• dicte la conciencia; pero tened enten­
dido que yo soy un hombre que está 
en una barricada enfrenté á la vues­
tra, que eî toy decidido á triturar á 
quien atente contra el orden... Ya me 
conocéis, y no puedo daros más tiem­
po; el mío lo necesito para el paí&.> 

Así las gasta Clemenceau. A quien 
le tosa hoy ío divide. 

"i es que hay mucha diferencia en­
tre alborotar desde el tendido y sentir 
grayitar spbre los hombres la respon­
sabilidad del poder. 

Clemenceau socialista tal vez pro­
moviera hoy en - Pa'rfs una algarada; 
mas Clemenceau socialista y minis­
tro nq puede (fOftseutir que se albo­
rote.', : ,. , ; :•••-' '•••••... 

Y hac<í perfectamente. Entre ¡su 
epeigia y lai: 4̂ MlUltid4d cqHfi bna 4e-« 
mostraidi» â gû Mis ¡«oppa^rtotas nues­
tros ¡v^y^ i,fm^9 Mk ductilidad! 

Aun se ocupa la prensa del atentado 
de Sevilla, 

i ¡Qué manera de perder el tiempo! 
¿N91 ||i^anfí6» c|Í|4(i#):íett ''i^ -M] 

./eroz ánáríquiitá qué lo iba á realizar 
es un loco? 

P ues no se hablé más. 

En la vecina nación portuguesa ta 
á haber elecciones generales. 

Loŝ  partidos se aprestan á. la lucha 
y él republicano va á hacer un alar4e 
de fueirza presentftndo más de cuarenr 
ta candidatos. 

YdlííB un péí'iódícó madHléilo có-
«wei i t i i iwl f t JlJiiMtttei*'• •-•'••'>'̂^ 

«Ya se (ontentarfan con sacar tres.* 

Senteneisi del Tribunal Sapreme. 

Sala segiínda.—De lo civil 
Lesiones.—Sentencia de 8 de Mayo de 

Í905.—(Gaceta 16-20 Abril 1906.-Se 
declara que la defensa propia, para 
qué sea jurídicamente apreciabl^, pxi-
gê  no'sólo un acto de agresión ilegí­
tima que envuelva peligro para ía per­
sona ó la vida del que se defiende, si­
no que ese peligro sea actual, lo cual 
no ocüríré cuándo la ágresióii partió 
de un niíSo que arrojó una piedr? y 
que huía al ser alcanzado por el que 
lo lesionó, désáparecie>ido, ppr tanto, 
toda situación dé legítima defensa que 
justifique la exención de responsabi­
lidad ó ̂ ^atefauÉtéiÓn por ese motivo, 
siendo sóld^pi««[Íabte la atenuante de 
arrebatpy pl;cf!(;api4n. 

Éstaffi.—$entefici^,ípde M^yQÍ905. 
—(Gaceta 20 khúX 19Ü6.)-ElUechp de 
apropiarse unfi cantidad que se reci­
be coii,obljgacíói;ii4e devolverla,, Qpnî -
UtMye delito de estafa. 

Textos íegtiies que se aplican.—AxU-
qulo.^^ .K|úwieí9 ,3.» del Códi&f pe* 

> «Cô p̂iAfraû P . qu^ Ips f̂ cfps .qjjie 
Kgúnse declara, prpl)adó fn 1̂  seî -
ténciaifi^currida, realizó, el ^ecnrrcinte 
son Constitutivos sin género alguno de 
dud%#lprevi^tpen ei,art. 548, uóme-
rio5j*]fly' (Código penal, puesto que 
hableiício rebibido aquél de Raimuu-
da May#ral 2.000 pesetas en billi^tfs 
del Banco 4e £,spaíla para el solo 

. efecto de ^ué examitiasq si alguno ó 
algunos dé dicboá billetes habían sido 
retirados de la circulación, y, por con-
síguiente» con la obligación de devol­
verlos 4 ;*" due$a, se apropió la mn-
yor parte de la expresada cantidad, 
en li:^ude:y if>e )̂t4cip de la persona 

(JuB; df!P9^M ^^ ^^ ̂ ^ confianza, «coo-
cUrriendo, por tanto, todos los'ele-

do delito.» 

Asesinatd.^'SénlendM deíO de Mayo 
1905.-(G&c6ta 20 AbrilieOS)-La ale­
vosía cualificativa del asesinato con­
siste en empléav en la ejecución del 
hecho medios y foi-inas qué eviten el 
riesgo que en la defensa pudieira ha­
ber desplegado el o^ntiido para im­
pedir ó repeler la agresión de que 
fué victima: «o'hay i»e<Mnpatihilídacl 
e ntre esta dircn n<sta ttcia •Cualiflca li -
va y la éonGurreiicia en d' becho de la 
atenuante de no tener intención de 
causar un mal de tanta: gravedad. 

Textos legales qae sé tiplican.—Xrtí' 
culos 9.", circunstancias 3.«, 10, núme­
ro 2.» y 418 del Código penal. 

«Considerando que dadak forma 
cautelosa empleada por el recurrente 
Pedro Blanco, por ¡virtud de la que 
hubo de asegurar la ejecución de su 
criminal propósito; ¡sin riesgo de la 
defensa que en otfoeaso puéiera ha* 
ber desplegado el ofendido para impe­
dir ó repeler la agreéióti de que fiié 
víctima^ fuerza es .eoneluit qué la Sa­
la sentenciadora; al apredttr la* concu­
rrencia de la alevosía nuí hiaí •inctii'ridd 
en el error que le > atribuye el • '•primer 
motivo, del requEsOfpoírqliev OOO átre^ 
gUíial concepto. dai«sta >ointunslaBCia, 
tal como Ip descoibeelimúmero 2." del 
actículo M del iCódigo penalf «Inesgo 
á que se alude ¡esiel; que el' agente' 00^ 
rre ó puede Cotver en el «lomento 
núsmo de,la agresión, quedes 'precisa* 
nwnte elque en ;él «asp actual quiso 
evitar y evitéPedffaí&laat;o^según los 
hecbcM dCüfSî , | # iveredipt» sé afir* 
man::,' .. i-i>. yj'fmin =.:. I-JJ1J : • .•••"• 

*CoQsiéerai|d<i i qüei m^ mt^M* '• in*̂  
cQnipftttbilidaé.>niaf«I ó> legal > ̂ t̂ tre la 
a levoaiia y ¡la. ieíiteaiastaHatí» < «tot^ái^ 
3." del art. 9.° del Código penal, poi>-
queaquélla depî ode déla Ibráiade 
ejecuáóni del; delito y ésl» ile la ten­
dencia 4e la voluntad á un flti deter­
minado» sinqu^ por lo tanto ningún 
estorbo se opong% i que ei se; emplean 
medios,) modos ó férmag* alevosas se 
estime laüMámefa ¡de éi«has'CÍixeufis-
tâ tCiaa, y simciltánepimeate icmi «Ua st 
estima la oegunda, cú>el mal eausado 
rebasa los Uinites del qae <se propuae 
causar el culpAt)le,.per>doiiii« tM»¡|Mi»* 
de «MlmitiUrse «a el > pg«|entiB eoisi» t q«» 
la última seaeMiM|(iBt»>Íeuln «levp» 
sía, ni que debiendo imputarse al cul-

responder de ella por el títulp de ase* 
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áii BtBLtOfÉOi OE Éí ico im (UutAtísti*-
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~-A nal átbfHh cáfaínie ta ¿ííta. 
-̂ Hiiíídl' qute Hjm iwrentBi-^^fjó el bauqüeiró. 
ToUiis «stag p'tlHbfhB partieron de todo» los Mt(¿i domó 

•a«i»̂ %aH f̂ute'tbirttiíiig* «11 írbot áe i>6lTor8, y aqa«Í)es 
"'***«>* áefee«» eran m*a«»rHia!e8 qae burlMcós. 

-^W quería*» aai»g<i;—dij6 Emilio con tono grav«—jo 
•»• «ttutentarla coa doioientoa mil francoi de renta; COB-
cedeinolo» poi t»i rid». 

-~í»iuílk)f jNo ««bes A qné precio logróí... 
dcu'**''"*** **'*"'•"«*«'«*'* el poeta,-iVneaqaí, no 
" "¡j**̂ "'*̂ ''*<=«:• oj por nuestros amigot? 

íoTlfi" *"**' *'*"̂  t«"tad« por dfRtaroa la iiiuerte A to-
brl«á Ji" ***̂ '*' lantaiido oua miíada profunda y soui-

_ • «do» loa convidado». 

Knillit".' "'.*""*""•'«••«>« fuHoéamente traele»,-dijo 

' ú p i ^ l " ' r " * ' ^ ^ " * » «»«'««'y«qoe eie. ea-

•«*A¡e* r t ; ! ' " : ""^ •"• ^ • • • ° - - y*»«»««"*• 
Hue creta en la piel de aapa 

*̂«*>Bdtt BftfaM las Ut\^ W km^x,. ^,^„., ^, 
^'-•f tor UD memen»« la ftti>%«to ̂ oderto. * • 

XXXVI 

£a le9.prinif)ri)»dt'A^ d^ ini)sdei-D>oieai|bre, DO ancia­
no íe|>(nag«i>ft,i:lo"«íÍír(gí»,|í,pn»)ir deiina «opioaa llu­
via, bacjia la calle d» Vfirf.paí» awmiudí» ¡U iiMie de 
puerU eii paertii, baleando \^ caaa d«l marqaóa B«f*«l 
de Yaienlin, cou la sencillez de un niña y et adeinán ab­
sorto de na ii óeofo. Se retrataba en aquel rostro corona;. 
do de relacieotescanas y seco oiiii im pergamino res-
toitado á la lambre, la baolta do an violenta petar en 
pugna con un carácter despótico. 

conocido, era como ui;i sexio lenlido á traTói del ettai le 
llegaban á Ra&el las emociones de la vid». 

—Caballero,—dijo el anciano á Jouatáa sableado alga* 
nos uBOslboeS del periátllo para ponerui al a)t>J|;o de la 
llurta-̂ déMaria bat>l«r á ílr. Rafiiel. 

—¡Hablar al señor marqaéal—ézolanió el m»;odormo. 
—Apenas me dirige la palabra á mi qae soy aa antiguo 
ayo. 

—Tatabiéo yo lo he »¡do,—repnaoel viejo.—SJi vuts-
tra ispona lo c. ii} en aaa pechot, yo le adormecí en él te-
giao 4e lAi liaikf;'ia! ¿i ¿«liiiptñd, Ŝ eáráii iliiiilliái>. TO 
he umfáuiá M oáÉükMi t^ án teUdlüM id, ÍÍ« Jl̂ lVbÉa-
do st g»uio; y uie itr«v0' i Saéi 4ue caá "isMiiá gloria 
mía, es nao dirloh hombrea m<a né(H'b!ea de tiaeatra épo­
ca. Ha «ido mi'dtacfptt!» d« letArica, y tercero y aexto 
año de derecho. 

—¡Ah, con qae sogú', cao gol* Mr. Poiriquei! 
—Cabalmente, y vua itoid... 
-riOttiat, cbiatl—gii.ó Jonatáa á dea criados qiMesfof-

tando au vocea más de to que debían, rompían el atleoelo 
claustral en que estaba anmidM la caía.—Eero dwldine, 
[,»at4 malo el aeñor marqués? 

—Só'o DioB8abe~oonteat6 Jonatás-lo qae tiene el 
amo. No hay en Parla dos casaa que s« pareacao 4 i» 


